ORACIONES

Acabada la incensación, devuelve el incensario al ministro y acabado el canto dice:
V. Pan del cielo Señor les diste.

R. Que contiene en sí todo deleite.
El presidente, puesto en pie, dice:
Oremos.

Oh Dios, que en este sacramento admirable
nos dejaste el memorial de tu Pasión;

te pedimos nos concedas

venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.
Seguidamente se hace la bendición de la manera acostumbrada. Terminada la bendición, estando de nuevo de rodillas, dice:
Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo Nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús.

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.

Bendita sea su Preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo Esposo.

Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos.
SALVE REDEMPTORIS MATER

Madre Santa del Redentor,

puerta siempre abierta del cielo

estrella del mar;

socorre al pueblo
que cae y procura levantarse, 

Tú que ante el asombro
de la naturaleza
engendraste a tu Santo Creador.
Virgen antes y después;
Que recibiste de la boca de Gabriel aquel Ave,
ten piedad de los pecadores.

